LA  PALABRA

Isaías 22, 19-23

Así habla el Señor a Sebná, el mayordomo de palacio:

Yo te derribaré de tu sitial y te destituiré de tu cargo. Y aquel día, llamaré a mi servidor Eliaquím, hijo de Jilquías; lo vestiré con tu túnica, lo ceñiré con tu faja, pondré tus poderes en su mano, y él será un padre para los habitantes de Jerusalén y para la casa de Judá.

Pondré sobre sus hombros la llave de la casa de David: lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo abrirá. Lo clavaré como una estaca en un sitio firme, y será un trono de gloria para la casa de su padre.

    SALMO: Tu amor es eterno, Señor, 
                   ¡no abandones la obra de tus manos!

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / te cantaré en presencia de los ángeles. 

Me postraré ante tu santo Templo.  

Daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad, 

porque tu promesa ha superado tu renombre. / Me respondiste cada vez que te invoqué 

y aumentaste la fuerza de mi alma.  

El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde 

y reconoce al orgulloso desde lejos. / Tu amor es eterno, Señor, 

¡no abandones la obra de tus manos!  

Roma 11, 33-36

¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué incomprensibles sus caminos!

¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero? ¿Quién le dio algo, para que tenga derecho a ser retribuido?

Porque todo viene de él, ha sido hecho por él, y es para él. ¡A él sea la gloria eternamente! Amén. 

                                                                                             X Mateo 16, 13-20

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 

Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. 

  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>
  Lect. Próx. Dom.: > Jer: 20,7-9         >Rom.: 12, 1-2        >Mt 16,21-27 
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>>Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                          http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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A EDIFICAR LA IGLESIA

A edificar la Iglesia, a edificar la Iglesia ¡A edificar la Iglesia del Señor!

Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame a edificar la Iglesia del Señor.

Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia; somos la Iglesia del Señor.

> Los blancos son la Iglesia/ los negros/ los ricos/ los pobres/  los curas/

las monjas/ el Papa/ los Obispos... )

¡Somos la Iglesia...!
Hermano, ven ayúdame; hermana, ven ayúdame…

a edificar la Iglesia del Señor.

La vamos a construir día tras día <-> testimonio tras testimonio
>>>>  ¿Qué dice la gente...  ?<<<<
¿Ustedes, quién dicen que soy?
>>>””” <<<

Tú y yo ¿quién decimos que es?
Queridos hermanos, Jesús comenzó su ministerio, por el cual el Padre lo había enviado,  

                                    eligiendo a los “12”. Los fue llamando para que estuvieran con Él y enviarlos, luego, a ser auténticos testigos de su vida, de sus Palabras, de su amor, de su misericordia, de su Resurrección...     
Habiendo compartido ya un tiempo con Él: habían participado del gran milagro de la multi- plicación de los 5 panes y del entusiasmo popular, que ella había provocado, tanto que es tuvieron a punto de secuestrarlo para proclamarlo “REY DE LOS JUDÍOS”. 
Habían, también, vivido la experiencia de la tormenta en el lago y visto a Jesús que cami naba sobre las olas. También, mas talvez inconscientemente, habían profetizado: “Ver- daderamente, tú eres el Hijo de Dios”. 
Pasado ya, un tiempo y habiendo participado a muchas experiencias, el Maestro quiso to- marles una  “prueba”. Quería darse cuenta de cuanto habían entendido. No tanto sobre su doctrina, sino sobre su persona y su misión. 
Ya sabemos que ellos lo habían seguido como al que pudiera ‘restaurar’ el Reino de Is-rael, pero... ¿Sabían verdaderamente o, aunque sea, más o menos, quién era él? jesús, sí, sabía todo lo que había en sus mentes y en sus corazones... Mas, quería avanzar algo más. Comienza en una forma “light”: 
 «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» Las respues-tas a estas primeras preguntas, podrían parecer obvias... 
Observemos que a Jesús, en verdad, no le interesaba el parecer de la gente sobre su  doc  trina y enseñanzas… También observemos que tampoco, hoy, le interesa, eso, de noso tros. Al Maestro le interesaba saber qué pensaban, ellos, y, hoy, qué pensamos nosotros de Él: del Profeta de Galilea, del “Amigo de los pecadores y de las…”

La 1ra. pregunta fue una introducción para pasar a lo interesante: en verdad, ¿Los “12”, ¿Qué habían entendido hasta ahora? De todas maneras, aunque no lo habían todavía en-tendido, la opinión de la gente era bastante positiva. Lo creían uno de los más famosos e importantes personajes de su Patria y de su religión. 

Ahora, sí, se viene una pregunta, muy clara e importante. Pensemos que está dirigida tam bién a vos y ami. Es donde quería, y quiere, llegar Jesús. Es lo verdaderamente interesan te para Jesús, para la gente y a nosotros. Mas, no es un interés de curiosidad y, menos to todavía, de negocios. Interesa, por la felicidad y salvación, nuestra y de la gente... 
¡Vamos!: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy?»
Antes de seguir, sería muy interesante trasladarnos, espiritualmente, con el corazón, a Ce 
sarea de Filipo y ponernos juntos con los Apóstoles, mas también con los que están aho-ra, muy cerca nuestro. Mirarnos a la cara y confiarnos, mutuamente, las dudas y las sensa sensaciones, que, como a los Apóstoles, también a nosotros nos asaltan… 

¡Hagámoslo espontáneamente, hermanos! No esperemos que venga la policía a imponér-noslo. Por eso, es importante que, siempre, lleguemos al templo, unos cuantos minutos an tes que comience la Sta. Misa. Es el tiempo de la comunión con los hermanos, ya que con ellos formamos el cuerpo de Cristo. Todos hemos sido invitados y, a todos juntos, el Maes  

tro, nos hablará. ¡Hagamos la prueba! Descubriremos, en primer lugar, que, ese hermano  que está a nuestro lado es un ‘don’ de Dios. Y descubriremos también que nada acontece por casualidad.. Tenemos mucho para dar y recibir. Entonces, bendeciremos al Señor y  a esta Hojita. ¡¡¡Aleluya, gloria y gracias a Dios!!!!
Escuchemos la pregunta dirigida a mí, a ti, a nuestras familias, a nuestras comunidades y a nuestros amigos… La pregunta que cambió la vida a Pedro, a sus compañeros y a mul-titudes de hombres y mujeres, a lo largo de los siglos. Pregunta, que está en el aire. ¡Sí! Y quien quiere escuchar, la escuchará. Hay que tener buenas antenas, las que, sencillamen te, llamamos ‘orejas’. Mas, debemos recurrir a los ‘oídos’ del alma… 
Llegó el momento. Escuchemos a Jesús: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy?» En otras palabras: “¿Quién soy yo para ustedes?” ¡¡¡Quién es JESÚS p a r a  m í !!! Debemos hacer un rato de silencio…

Pero, también, es una pregunta que debemos escuchar y responder, todos los días. En to
das las circunstancias de nuestra vida: en la prosperidad como en la adversidad; en la sa-lud como en la enfermedad; cuando nos alaben como cuando nos insulten. ¡¡SIEMPRE!!! 
Mas, ahora, debemos usar mucha fantasía; bastante sinceridad y… Debemos interpretar cuál es la respuesta nuestra a Jesús y cuál la de Jesús a nosotros. Tal como el diálogo de Pedro con Jesús. Ese ejemplo nos ayuda. Y nos va a ayudar también la Madre Teresa de Calcuta, siempre y cuando tendremos la voluntad de hacer nuestra su “experiencia”:  
Para mi, Jesús es: “El Pan de la vida - La Palabra, para ser dicha - El Camino, para ser      

                                recorrido–La Verdad, para ser proclamada-La Vida, para ser vivida”. 
>Este poema de la Madre Teresa, es mucho más largo. Puedes encontrar un poco más en la Hojita del 29/06< 

Tú eres Pedro: El nombre, generalmente, significa una misión. Pedro, en arameo (la  

                          lengua de Jesús) es "Kepha", es decir "Roca". En la primitiva Iglesia se co menzó a llamarlo Petros: tradución griega del arameo. “Sobre esta Roca  edificaré mi Iglesia”. Iglesia designa la comunidad local o toda la comunidad universal de los creyen- tes. Es la familia de cuantos creemos en Jesús, como Pedro, con Pedro y NO sin Pedro 
No se puede ser de Cristo sin Cristo. Como no se puede tener una ‘terraza’ sin los cimien-tos… Jesús, quiso poner como “cimientos” de la Iglesia a PEDRO. 
Nos dice el Concilio: “Dios quiso santificar y salvar a los hombres no individualmente y a-islados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente.  Ese pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo, que fue entregado por nuestros peca-dos y Tiene por ley el nuevo mandato de amar, como el mismo Cristo nos amó….” (L.G.9). 
